
Sin renunciar al radicalismo del compromiso que pide Jesús a 
todo cristiano y al carácter vinculante de los llamados consejos 
evangélicos, hoy hemos de pasar de una formulación dual de pre-
ceptos y consejos a una formulación existencial integrada: la vida 
en Cristo. Para quien lea los evangelios sin esquemas conceptua-
les previos, resulta obvio que en primer plano aparece una Nueva 
Ley de Vida, la ley de amor que es Cristo mismo, aceptado con  
todas las consecuencias para iniciar un vivir en El todas las situa-
ciones existenciales diarias. Variarán los modos de existencia y 
vocación, pero no variará la dimensión radical por la que se viven 
todos esos modos en Cristo y como hijos del mismo Padre". Cada 
uno, pues, habrá de buscar su vocación concreta para vivir, en   
comunión con los demás, lo que distingue a esa vocación y la    
pone al servicio común desde lo que la define y le es más propio. 

 

 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

    Nos reunimos para celebrar la Santa Misa en el 
Trigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario. 
Al acercarnos al final del Año Litúrgico, las lecturas 
nos invitan a mirar más allá de la vida en este mun-
do, reafirmando la esperanza en la vida eterna que 
Dios Padre nos tiene preparada. Celebrar la   Euca-
ristía es hacer presente la muerte y resurrección de 
Jesucristo. Jesús vivió una vida plena de fidelidad a 
Su Padre y eso es lo que Dios nos pide a nosotros 
para alcanzar la gloria que nos tiene prometida. 
     Este domingo también celebramos el Día de la           
Iglesia Diocesana. Este año con el lema “Gracias 
por tanto”. Damos gracias a Dios, por nuestra     
Iglesia diocesana y por los dones que a través de 
ella hemos recibido. Y pedimos al Señor que nos 
ayude a vivir nuestra fe en el seno de la Iglesia.  
     Somos Iglesia Diocesana, a la hora de vivir, parti-
cipar y decidir, pero también para sostenerla con la 
generosa colecta que le entregaremos este día. 

Celebramos en comunidad 
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de la  Encarnación  

MONICIÓN LECTURAS          
     Las lecturas que escucharemos hoy nos hablan de muerte y  
resurrección. La muerte no tiene la última palabra, Dios no nos 
ha creado para la muerte, sino para la vida. En la lectura del Anti-
guo Testamento se nos narra un episodio en el que se resalta la 
fe y esperanza que tienen en Dios. De igual manera, San Pablo 
nos anima a mirar con esperanza hacia el futuro, manteniéndo-
nos fieles por procurar siempre y en todo las buenas obras y sin 
dejar de poner la mirada en Dios que es quien nos las inspira. En 
el Evangelio, Jesús nos dice que debemos vivir con la mirada 
puesta en la vida nueva que Dios Padre nos tiene preparada con 
la resurrección y que comienza con la regeneración en esta vida 
para alcanzar una nueva forma de ser y de relacionarnos.  

 

PRECES 

R.//. Haznos ser Iglesia, Señor, por la Unidad en la Verdad . 

  + Por el Papa Francisco y por nuestro Arzobispo, para que bus-
quemos escucharles con respeto y vivir en comunión de doctrina 
y de altar con ellos para construir una Iglesia que responda a las 
inspiraciones del Espíritu de Cristo para este tiempo. OREMOS.  

  + Por todos los sacerdotes y consagrados. Para que vivan su   
vocación con una creciente entrega al pueblo de Dios para el que 
han recibido una llamada particular. OREMOS.  

  + Por las familias cristianas. Para que el evangelio sea cada día 
la inspiración de su activa pertenencia a la Iglesia local y así          
gocen de una unión renovada y renovadora de esta sociedad que 
le quiere dar la espalda a Dios. OREMOS.  

  + Por tantos necesitados como atiende y socorre nuestra Iglesia 
Diocesana de Toledo. Para que siempre nos tengan de su lado. O. 

VIDA CONSAGRADA III (en el año de la VC) 
Los consejos evangélicos en la vida cristiana 

 

El amplio estudio exegético de que gozamos hoy gracias a 
eminentes biblistas, acaso pueda parecer desmitificador de 
los Consejos de Pobreza, Castidad y Obediencia al no inter-
pretar ya los textos que suelen invocarse como su fundamen-
to en la perspectiva de  exigencias radicales y normativas.  

Estos estudios plantean que el enfoque tradicional de    
estos tres Consejos Evangélicos no concuerda demasiado con 
la noción de “perfección cristiana” a la que están llamados  
todos los discípulos del Señor y no sólo los Doce ni los seten-
ta y dos primeros.  

Las investigaciones exegéticas más serias muestran lo    
difícil que es interpretar con rigor lo que tradicionalmente se 
ha expuesto como una distinción entre “preceptos”, que       
trazarían para todos la vida común fuera de la cual es imposi-
ble la entrada en el Reino, y “los consejos”, que delinearían 
una vía simplemente propuesta a los que se sienten movidos 
a ir más allá de lo obligatorio y a introducirse en el "camino 
de la perfección".  

¿El camino de los mandamientos y de las bienaventuran-
zas es acaso imperfecto? ¿No es acaso la perfección de la       
Caridad el fin al que todo cristiano debe tender, si ha        
comprendido el "sed perfectos como vuestro Padre es perfec-
to" y si toma en serio el Sermón de la montaña?.  

Desde el Concilio Vaticano II hemos de buscar una recu-
peración de los consejos y de su función significativa en el       
dinamismo de la vida espiritual cristiana que vincule de modo 
más explícito la vocación común bautismal con las de una 
particular consagración. 


